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Solíamos remarnos, y años hace por cierto, varios amigos encasa de un caballero de Madrid, á tomar café por las tardes, siendo
pocas las que no se disputaba ron harto calor sobre multitud de
asuntos diferentes, y gracias al cielo, estraños todos ala política;
porque nuestro huésped tenia prohibida la conversación sobre tan
peligrosa materia. No recuerdo ahora el cómo, mas sí que nos en-
golfamos en una dilatada discusión sobre lapreferencia que, en con-
cepto de algunos de los circunstantes, merecían los pasados tiempos
sóbrelos que entonces eran presentes; y, de argumento en argu-
mento, de paradoja en paradoja, vinimos á hallarnos frente á frentecon una cuestión capaz de arredrar á los mas profundos filósofos._ —Señores,—decia uno,—no hay que cansarse; los hombres son
siempre los mismos; sí nos parecen los antiguos mejores que nosotros
lo somos, es porque la historia nos conserva los nombres y hechos
de aquellos que, de una ú otra manera, descollaron sobre sus con-
temporáneos , mientras que las flaquezas de la multitud se pierden
en el polvo del olvido. Pasiones tenían los romanos y vicios como
nosotros; los soldados del Gran Capitán y de Hernán Cortés no valían
ni mas ni menos que los dei regimiento del señorEsta naturaleza que nos rodea, nos la ha dado Dios como un maes-tro y como un consuelo, como una madre y como una amiga Se ha-lla ligada á la existencia del hombre; reproduce su imagen en el cur-so de las estaciones, mece al niño en medio de sus flores, adormecebajo sus verdes follages las ardientes pasiones de la edad madura abreen su seno una última morada al anciano. Vivimos con ella. A cada

momento, nos sentimos atraídos hacia su seno ó instintivamente ópor un impulso irresistible. Entonces, nos creamos en el seno de sus
inagotables tesoros un asilo adecuado á nuestras sensaciones. Para
algunos suele ser elbello ideal la casa blanca de Rousseau con susverdes persianas, para otros uno de los lagos argentinos de Words-woch: ya suspiramos por la isla solitaria ignorada y libre de TomásMoore; ya por las espaciosas sieppses cantadas por los poetas rusos-en nuestros dias de amarguras soñamos en las sombrías cañadas deSalvatorRosa, en nuestros dias serenos en los esplendores del OrienteSin salir de las espesas paredes que constituyen nuestra mansiónnos vamos en alas de la fantasía á través del inmenso espacio, bus-cando y admirando alternativamente ya las mas graves, ya las imá-genes mas risueñas, aquí la mar son sus olas de azul y esmeraldaallí los austeros bosques del norte, ó las palmeras con sus racimos dés abrosos frutos sazonados por su ardiente sol, ó las cimas de las mon-
tanas cubiertas de hielos eternos. Sino le basta á los caprichos de
nuestra imaginación con uno solo de estos cuadros podemos sin gran-

¿Quién habrá que en una de esas horas de silenciosos ensueños,
en que el alma se sustrae ilos rumores del mundo, á las agitaciones
de la vida, quién de nosotros habrá que no haya fijado muchas ve-ces un pensamiento en alguna escena campestre reproducida por la
memoria, ó creada por la imaginación ¿Quién de nosotros no se ha
trazado á sí propio su paisage, cuadro ideal de la vida, cuadro mo-
vible y variable, según las diferentes circunstancias de nuestro desti-no, y las situaciones diversas de nuestro ánimo ó de nuestro cora-
zón ? Sea el que quiera el estado de nuestra fortuna, nuestra absor-
ción en los disgustos materiales, ó los ensueños muchas veces mastenaces, mas imperiosos de la ambición, no podemos eximirnos dela influencia de ía naturaleza esterior, de esa naturaleza que por to-das partes nos circunda, que, con sus armonías sin límite, Mereincesantemente nuestros oídos, atrae nuestras miradas, é inespera-
damente se apodera de nosotros por el escitante recuerdo de las can-didas emociones de nuestra infancia y las locas alegrías de nuestra
juventud. Volvernos á ella después de haberla olvidado imprudente-
mente, después de un viaje hecho á la ventura, como al santuario enque brillarparece con todo su fulgor, el fuego sagrado cuya llama va-cila y se debilita muchas veces en nosotros.

(1) Con este título va á publicar ej Sesiasaeio tina serie de artículos que consti-
tuyen un trabajo emprendido hace años y en diferentes ocasiones por el señor Esco-sura, a quien las vicisitudes de la vida no siempre le han consentido dedicarse á la.
letras con la perseverancia que fuera de desear. En posición ahora de volver á m
aficiones literarias , nos asegura la continuación y conclusión de los presentes Esta-
dios sobre las costumbres españolas, en las cuales hallarán, de seguro, nuestros sus-
critores, ño solo amenísima lectura, sino que tambien , en el esamen de la organiía-
cion íntima de la familia, en la disección, digámoslo asi de las pasiones del hombre, lo
solución de mas de nn problema social, de los que la alta ciencia política ha dejado
sm resolver. La presente novela apareció por vez primera en nn periódico que se pu-blicaba en castellano en París, y ha sido copiada en dos de Barcelona; pero comocon ella están enlazadas las demás qne componen el conjunto de los Estudios . nos
vemos en la necesidad de reproducirla.
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A X-.QS LECTORES,

ESTUDIOS

No se busque en ninguna de las regiones del globo esta escena, no
existe en parte alguna. En una obra de la imaginación inspirada por
diferentes obras reales, una estrofa de Ariosto, una página délos cuen-
tos del Oriente. Que lapoesía, ha dicho uno de los maestros de la an-
tigüedad , sea como ía pintura! ¡ Esta vez se hallan reunidas la pintu-
ra ila poesía, si el dibujo que presentamos, puede tachársele de un
tanto vago, tambien es preciso confesar que atrae las miradas y hab!»
al pensamiento.

Nuestro grabado representa una de esas composiciones de paisa-
ge en que el artista procura reunir en un mismo punto, y formando
un armonioso conjunto r vistas estudiadas en diferentes lugares; por
un lado la escarpada montaña ostentando en su cima como un nido
de cóndor, una fortaleza , una ciudad inaccesible, después un in-
menso puente cuyos colosales arcos atraviesan toda la estension de
un lago; al otro lado este mismo lago tranquilo, dorado por un rayo
luminoso de luz, surcado por ligeras embarcaciones, sombreado por
árboles magestuosos, ademas la solitaria colna, atravesada por dos
frescas corrientes, el espeso césped, las abundantes plantas en que
se hunden las vacas hasta el pecho, en que los pastores hablan mue-
llemente sentados el uno al lado del otro.

de esfuerzo hallarle complemento, agregar las bellezas distintivas de
un pais á las de otro, la pedragosa montaña al valle fecundo, y las
obras de la industria humana ala naturaleza primitiva.

Tócanos la honra de escribir por cuarta vez la primera página de un
volumen del Semanario, Pocas palabras debemos decir en esta oca-
sión, porque no gustamos de hablar mucho en estos casos, ni lo ne-
cesitamos. El público conoce el cariño con que miramos esta publi-
cación , á cuya restauración y engrandecimiento hemos consagrado
nuestras tareas hace algunos años. El ha hecho justicia á nuestra
buena voluntad otorgándonos su indulgencia, y acogiendo cada día
con mayor interés el Semanario , que en la actualidad ha llegado á
ser, no vacilamos en asegurarlo , la publicación de su género mas
propagada en España. Lo que hemos hecho en los dos últimos años,
es, pues, el programa de lo que haremos en el presente; cada uno
ha marcado en nuestra publicación una serie de adelantos, una mar-
cha progresiva que á primera vista se nota en nuestras colecciones.
A medida qne los elementos y los lectores aumentan, debemos noso-
tros acelerar el paso para aproximarnos á la perfección que admira-
mos en otros periódicos pintorescos del estrangero.

No es ya suficiente que hayamos desterrado completamente de
nuestras páginas todo grabado debido á buril estrangero, que haya-
mos adquirido una vasta y distinguida colaboración con te cual,' lo
decimos con orgul!o f no cuenta ningún otro periódico en España. La
posición en que hemos llegado á colocar el Semanario, nos impone
deberes que sabremos cumplir, la acogida que alcanzan nuestros tra-
bajos aumentan nuestra fé, y nos animan á redoblar los incesantes
esfuerzos que estamos haciendo, para que esta publicación sea cadayez mas digna de la aprobación pública.

iBRE liS COSTUMBRES ESPAÑOLAS. <f)
Ángel FERNANDEZ DE LOS RIOS.

PRIMER CUADRO,

LA CAMPIÑA,
DOS DESENLACES CE OH SOLO DRAMA.

—Perdóneme V. señor don Diego—replicó el oficial á quien se
encaminaban las razones de este;—perdóneme V. que le interrumpa,
pero no estamos en la cuestión. Que los hombres sean hoy en el fon-do lo mismo que eran hace diez siglos, y que dentro de otros diez loserán también, ni nadie lo niega, ni hay posibilidad de dudarlo...

—Estamos entonces de acuerdo ,—interrumpió don Diego.
—Otra vez ruego á V. que me perdone; pero tampoco es eso. Di-ce V. que los hombres son siempre los mismos: en la esencia no tie-ne duda, porque no hay mano capaz de variar la índole de las obrasdel Creador; mas en los accidentes no, amigo mio, v mil veces no.



euentos: pero que vienen aquí como de molde. Además la tarde está
lluviosa y por consiguiente elPrado desierto: son Vds. mios y voy
á abusar de mi poder.

Quedóse un tanto pensativo el amo dé la casa, y nosotros mirán-
dole con atención todos, curiosos los mas, é inquietos algunos que
en la discusión habian tomado parte. Alfonso, que joven y vehe-
mente , era de aquellos que por cualquier niñería hacen campaña la
iglesia , tenia mas que trabajo en contenerse viendo ia sonrisa triun-
fante^ de don Diego , quien , creyendo haber vencido al entre nos-
otroí-invicto campeón, solo por cortesía no cantaba victoria en altas
voces: mas al segundo , al primero y á todos, nos sacó de nuestra
preocupación el anciano, volviendo á tomar la palabra, y diciendo de
esta manera:

—Lo difícilestá en la elección; porque la venganza, el amor, los
eelos, así de la muger como de la honra, son pasiones en que difí-
cilmente me probará Y. que influyan otras circunstancias que las del
carácter individual.

—Mil;un millón; los que V. quiera,
—Uno pido y me basta.

—Pero señor ,—esclamó don Diego,—hablamos de pasiones.
— ¿Yno lo es la vanidad?—preguntó nuestro huésped:—pero

sea como V. quiera; dejemos á parte la vanidad, y ponga V, mismo
otro ejemplo.

—Algo hay de cierto en lo que dice Alfonso,—interpuso tomando
entonces parte en la conversación el amo de la casa, persona á quien
por sus años, instrucción y bondadoso carácter, escuchábamos todos
con deferencia, y que por su parte, ya fuese por no abusar del privi-

I egio que se le concedía, ya por no perder elprestigio de que gozaba,
solía rara vez bajar á la arena de las discusiones.—Algo hay de cierto,
señores, en lo que dice Alfonso; ó por lo menos asi me lo parece. El
origen y tal vez el objeto de las pasiones son siempre unos: su mar-
cha y resultados suelen variar áío infinito.La vanidad, por ejemplo,
se contentaba hace dos siglos con una venera de Santiago ó de Cala-
trava

—Ni aun en eso concedo: la cólera misma se manifiesta de distin-
tas maneras según los climas que los pueblos habitan y la civiliza-
don que alcanzan.

Nuestras pasiones son siempre unas, pero la manera de espresarlas
y satisfacerlas varia con los tiempos, circunstancias y posiciones de
ios pueblos y de los individuos. Las causas constantes son, yo locon-
fieso , los efectos no solo variables y variados, sino muchas veces
diametralmente opuestos entre sí. Los soldados de Hernán Cortés
y de Gonzalo de Córdoba combatían con pesadas armaduras de hier-
ro. ¿Imagina Y. que los de mi regimiento pudieran hacer lo mismo?
—Mal argumento , señor mío, si argumento puede llamarse, es ana
comparación de esa especie. De lo moral hablamos, que no de lo
físico. Un hombre colérico, ahora como hace mil años, y mil años
hace lo mismo que ahora, atropella por humanos respetos, maltrata
á lo que mas ama y olvida hasta las leyes divinas. En una palabra,
las cadenas de la civilización tienen mas ó menos poder, pero nun-
ca tanto que resistan al constante esfuerzo de la naturaleza ea ellas
prisionera.

menos de pasarlo mal: pero fácil es de imaginar que de la elevada
Toca , sobre la cual, como nido de ave carnicera , estaba su solar y
fortaleza , bajaría al vecino valle cual de los altos montes desciende
con estrépito, salvando precipicios y arrollando peñascos, el torren-
te impetuoso á los tendidos llanos, que también deja después para ir
á perderse en la inmensidad de les mares. Quiero decir , bajando el
tono , que buscaría la felicidad pasando del monte al llano, eon tan
poco fruto como de unas en otras situaciones la buscamos todos en
este picaro mundo. Vélasele , según la tradición refiere , ya á pie,
melancólico y cejijunto , en las márgenes de los arroyos, descabe-
zando adelfas y tronzando cañas, como si fueran herejes alemanes,
hasta que , eon los últimos rayos del sol moribundo , se retiraba á su
albergue , ya á pié con melancólico paso, ya á caballo galopando al'
borde de los escarpados precipicios, con mas visos de fantasma ecues-
tre que apariencias de humano ginete. En fin , durante algunos me-
ses fué su vida tal, que si en cabeza de un cristiano pudiera en-
tonces entrar la idea del suicidio, es posible que don Rodrigo pu-
siera término á su aburrimiento con apretarse la garganta hasta
hacer imposible la respiración.

Es de advertir que nuestro don Rodrigo así sabia de letras como
nosotros de alancear moros, y que por lo tanto, fuera de oir misa to-
dos los domingos y fiestas de guardar, y de confesarse una vez cada
dos ó tres meses, cuando no cazaba ó daba de palos á algún gañan
poco avisado, sus ocupaciones se reducían á estarse mano sobre ma-
no á solas con su mal humor; porque sociedad, ni él la buscaba, ni
tenia maneras para encontrarla.

Si embargo, acontecióle ver en misa á una doncella de noble li-
naje, escasa fortuna, buen parecer, y modestos ademanes, que abrió
brecha, sin que él mismo supiera cómo, en su empedernido corazón;
y ya desde entonces la vida empezó á parecerle posible, aun fuera de
los campos de batalla.

No se asusten Vds., amigos mios, que no voy á referirles lanoe
por lance los amores del adusto guerrero: ellos fueron pocos y yo los
diré sucintamente. Parecióle bien la dama en el primer domingo; es-
peróla al salir de misa el segundo, y supo donde vivia; repitió el
tereero la misma operación y averiguó, por medió del cura y valién-
dose de las mismas astucias que acostumbraba á emplear interro-
gando á los desertores del enemigo, que su bella se llamaba doña
Leonor, y que era hija de una viuda, noble y pobre; al cuarto do-
mingo se personó con la madre de la ninfa; el quinto se corrió la pri-
mera amonestación; y el séptimo recibió la bendición nupcial.

Leonor era alegre como un gilguerillo en los primeros dias de
primavera, risueña como la aurora, impresionable como la sensitiva,
apasionada como andaluza: don Rodrigo, ya les he dicho á Vds. lo
que era. Unir al milano con lapaloma fuera mejor que á la linda don-
cella con el áspero soldado: pero la miseria de la viuda, y el deseo
de su hija de tener marido allanaron todas las dificultades. Verificóse,
pues, como ya he dicho el matrimonio á despecho de la diferencia de
edades y de condiciones; y no necesito decir á Vds. que dos años des-
pués eran entrambos esposos los seres mas desgraciados que es posi-
ble imaginar.—Veo la sonrisa en los labios de Alfonso, y paréceme
adivinar su pensamiento. ¿No es cierto, amigo, que allá en sus
adentros está V. diciendo que siendo joven, hermosa y discreta, no
debian de faltarle consuelos eficaces á la esposa de don Rodrigo?
Por desdicha ni entonces dejaban, ni ahora dejan las mujeres de
hallar á mano esos que imaginan consuelos, y que si por un momen-
to satisfacen su ofendida vanidad, es para cubrir de infamia ásus ma-
ridos, á sus hijos y aun á ellas mismas... Vuelvo á mi cuento.—Sí-
Alfonso : tambien habia mancebos barbilindos y galanteadores en
tiempo del grande Emperador, y tambien entonces imaginaban algu-
nas mal casadas que la mejor manera de mitigar las penas que á ve-
ces empozoñan el hogar doméstico, era el de hacerse la fábula y es-
carnio de las gentes... En resumen, un galán favorecido por la natu-
raleza con cuantas dotes faltaban á don Rodrigo, emprendedor como
Pizarro, astuto como Ulises, perseverante como un avaro , y tan
flexibleen sus maneras, como obstinado en sus propósitos, logró ha-
cerse amigo, según costumbre, del marido, y algo mas que amigo de
la mujer—De todo el mundo tenia celos don Rodrigo, menos de San-
cho , que tal era el nombre del dichoso amante; y precisamente desde
que su honra naufragó, viendo á Leonor dulcificar su lenguaje y mo-
dales , tener complacencias hasta entonces inusitadas, en una pala-
bra, mostrarse dócil, sumisa y aun cariñosa, llegó á imaginar elbuen
señor que habia logrado conquistar el corazón de su consorte. Y aquí
diré, aunque sea para abonar la opinión contraria á la que sigo, que
esa súbita variación en la conducta y procederes de las esposas, ese
pasar de la indiferencia ó tal vez del aburrimiento á la dulzura,
cuando no al cariño, es y ha solido ser constantemente funesto sín-
toma de infidelidad. Por dicha el amor propio hace que los maridos
atribuyan á su mérito y autoridad lo que solo deben á su desgracia;
yasí ellos viven tranquilos y satisfechos, y las damas sacan partida
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—Allá en los tiempos de Carlos I, amigos mios, y en un pueblo
de Andalucía cuyo nombre importa poco , viviaretirado á un su cas-
tillo cierto noble de edad como de cincuenta años , recia condición,
severo aspecto, pocas palabras y escelentes puños. Malcortesano por
naturaleza renunció á seguir al emperador así que sus heridas com-
binadas con los achaques de la vejez, siempre para los soldados pre-
matura , le inhabilitaron para el servicio de campaña; y entonces,
como ya he dicho, se retiró al castillo que su padre conquistó á los
granadinos moros. Don Rodrigo, que asi se llamaba el castellano, pa-
só algunos dias en aquel retiro entretenido en ver sus tierras y cor-
tijos; luego cazó liebres, y conversó por las noches eon el cura" de la
aldea inmediata; ypor último, después de acabar á palos y punta-
piés con sus galgos, y de escandalizar al cura con sus soldadescas in-
terjecciones , quedóse completamente aislado y aburrido. Ni la oca-
sión consiente , ni yo tengo datos para decir á VV. todas las varias,
««cabelladas é inútiles tentativas que hizo el buen caballero parapasarla bien donde, atendidos su carácter y antecedentes, no podia

Sentámonos todos alrededor de una muy buena chimenea fran-
cesa , sirviéronnos un excelente café de Moca, circuló un cajón de
habanos y en pos de él un braserillo de maciza plata ; y por fin , en
medio de una densa nube de humo de tabaco , como Moisés rodeado
por las nieblas del monte Sinaí, empezó su relación nuestro oráculo
y Néstor.

— Como creo que mientras discutamos en abstracto no haremos
mas que cansar inútilmente los pulmones , ruego áV., señor don
Diego, que si no lo ha por enojo , se siente , encienda su cigarro,
iome una taza de ese café que corre riesgo de enfriarse, y me oiga
de paso dos historietas no muy largas. Cosas de viejos, señores....



Desde que don Rodrigo concibió la primera sospecha hasta ei
desenlace del drama que voy refiriendo, aparentemente continua-
ron las cosas en el castillo bajo el mismo pié que antes lo habian
estado: pero en la esencia variaron las situaciones y trocáronse los
papeles. Si digo que primero era el marido respecto á los aman-
tes , lo mismo que un gobierno contra quien sigilosamente se cons-
pira, juguete de los conspiradores; y después los amantes, conjurados
cuyo secreto posee la autoridad, tolerándolos por algún tiempo solo
para acertar con mas seguridad el golpe mortal que les prepara, creo
que esplico claramente las situaciones respectivas. Y tanto mas exacta
es mi comparación, cuanto que en el siglo en que sucedió el caso que
refiero, era el marido con respecto á su muger autoridad soberana.
Recuerden vds. que no trato de improvisar una novela, sino de exa-
minar la influencia de las épocas, circunstancias y estado de la civi-
lización en las pasiones; y llevarán en paciencia la proligidad con que
analizo un suceso desdichadamente harto repetido.»

Aquí llegaba nuestro buen Anfitrión con el discurso de su histo-
ria cuando la campana dei reloj de sobremesa anunció estrepito-
samente la hora del teatro. Dábase aquella noche en el del Prín-
cipe una ópera entonces á la moda, y todos habíamos convenido en
asistir á su representación: interrumpióse pues, el cuento, aplazán-
dolo para la tarde siguiente, y yo tambien daré aquí treguas á la
pluma y descanso í los lectores.

Poderosas son las causas que acabo de enumerar, y mas que su-
ficientes sin duda para que no se precipitase don Rodrigo; pero otra
de mas peso tuvo,.y conviene no pasarla en silencio. No olvidemos la
época. Todavía entonces,. aunque próximo á desaparecer, reinaba en
la sociedad en general,.y mas particularmente entre los nobles y sol-
dados , el espíritu de la antigua caballería, la cual, entre sus máxi-
mas fundamentales, que ahora no debo ni calificar ni discutir, con-
taba la de que ofensas que interesaban al honor con la sola sangre
de ios ofensores podian lavarse. ¡Estaña contradicción del espíritu,
humano! ¡Los mismos hombres que al pecho llevaban siempre, y que
por pendón tenían la cruz del que espiró pidiendo misericordia para,
los que bárbaramente le inmolaban, esos mismos, digo, se creian
(¿Migados á quitar la vida al mejor de sus amigos si una vez sola les
faltaba á la mas pequeña de las atenciones á que por su categoría,
tenían derecho!—Como quiera que sea, don Rodrigo creia, como en
la existencia del Omnipotente, que al darse por entendido del agra-
vio que con sobradas razones sospechaba, iba á pronunciar dos sen-

de un espediente que, por conocido y antiguo, debiera serles de
poco provecho. . ...

Mas de un año duraron los adúlteros amores sin que m la sombra

de una sospecha emponzoñase la tranquilidad del esposo, ni el asomo
de un recelo turbara las delicias de los culpables. Sancho, establecido
en el castillo como si de la familia de sus dueños fuese, era el arbitro
de los placeres de don Rodrigo y el acompañante de oficio de doña
Leonor. Los criados, con ese tino que su posición servil les dá, con
ese tino que mas de una vez es causa de que el esclavo sea en reali-
dad soberano de su dueño , se granjeaban la protección de su señora
sirviendo con particular esmero al favorito; y si en cambio en la co-
cina comparaban mas de una vez con burlona sonrisa las despeinadas
canas del castellano con la perfumada y negra cabellera de su insepa-
rable amigo, cuidaban empero de que sus amargas chanzas no subie-
ran nunca las escaleras que, del piso bajo conducían al principal.

La ventura y prosperidad suelen á veces inspirarnos peligrosa
confianza, yaquellos que mientras se ven en riesgo notorio, desple-
gan un vigor, se conducen con un aplomo y destreza capaces de hacer
frente á todo género de calamidades y de salvar cuantos obstáculos se
les oponen, suelen ser precisamente los que, una vez persuadidos de
que triunfaron, caen con mayor facilidad en los infinitos lazos que la
suerte nos tiende. Así aconteció á nuestros amantes, que pensando
con la posesión de su dicha habérsela asegurado para siempre, co-
menzaron á dejarse arrastrar por la inclinación natural que todos tie-
nen á hacer gala del-san Renito; y tanto y tal hicieron, que ni bastó
la venda que cubría los ojos de la víctima, ni bastaran las tinieblas
del Averno para que dejara de sospechar su desventura.

Haber hecho de la vida un continuo sacrificio á la honra; haber
corrido mil veces á la muerte, sufrido el hambre, el frió, la mise-
ria , solo por añadir un timbre á los heredados blasones; verse cu-
bierta la cabeza de canas, acribillado el cuerpo á balazos, viejo an-
tes de tiempo, y todo porque en la losa sepulcral se leyera un dia:
—«Aquí yace un caballero que vivió y murió honradamente;»—y
cuando ya la tumba se preparaba á- recibirle, perder el fruto de tan-
tos sacrificios, mirar la infamia sobre sus canas y nombre, solo por
ia flaqueza de una mujer..,.. ¿Se estremece V., Alfonso ? ¿La sangre
colora ese rostro en donde todavía la vejez no ha impreso la primera
arruga ?.... Justa y noble indignación : pero no olvide V. que todos
los dias, todos y. en todas partes inmolan nuestras malhadadas cos-
tumbres , si costumbres son, la honra de una familia á la vanidad de
un seductor, ó, al capricho de una coqueta.

Nosotros,, observadores imparciales y. desinteresados,. deplorando
el estravfb de Sancho y Leonor, quizá seríamos indulgentes eon la
pasión sincera y vehemente de entrambos; quizá, y sin quizá, ie
disculparíamos á- él en gracia de lo irresistible de la tentación; y qui-
zá también perdonaríamos á la culpable considerándola joven , her-
mosa y sensible ,, entregada á manos de un hombre brutal, grosero,
incapaz de comprenderla , mas incapaz aun de interesarla: pero don-
Rodrigo, como todos los hombres, cerraba los ojos á sus propios de-
fectos , y los abria á las agenas culpas. Bajo la grosera corteza y ru-
das apariencias del antiguo soldado , se ocultaban un corazón vehe-
mente, una energía, una violencia de pasiones comparables solo al
fuego subterráneo, que oculto en las entrañas de áspero monte no
dá señales de su existencia hasta que, rompiendo un dia todos los
diques, arroja á- distancias inmensas, y convertidas en ardkntes ra-
yói, las heladas piedras que por siglos reposaron inbertes sobre la ci-
ma de ¡a montaña que le sirvió de cárcel. Sin embargo, los años, su
natural reserva-,, la costumbre de luchar esperando siempre el mo-
mento propicio en que una flaqueza dei enemigo asegurase la victo-
ria , y mas que todo la natural repugnancia que todos tienen á creer,
que la mujer en quien depositaron su honra es indigna de tal confian-
za, todos esos motivos juntos le decidieron á, contenerse y disimular,
por algún tiempo.
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(Continuará.)

Patricio ds la ESCOSURA,
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tencias de muerte; y si vengarse de un rival, si privar de la vida á
un hombre que mortalmente le ofendía, no era razón para detener á
quien durante treinta años hizo profesión de dar muerte á guerreros
que ningún mal le habian hecho, y solo porque militaban bajo distin-
ta bandera de la suya; si castigar, en fin, á Sancho, no podia
ser difícil ni trabajoso para el airado castellano, herir al mismo
tiempo á Leonor costábale inmensa repugnancia y hasta espanto le
causaba. Así, amigos mios, arranca el labrador con presteza los car-
dos que entre el trigo crecen; pero antes de hacer lo mismo con las
azules belüsimas florecillas que tambien roban á la dorada espiga los
alimenticios jugos, contémplala como enternecido y tal vez vacila su
encallecida mano al tronzar el tierno vastago.
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SÁNCHEZ DOTAN.

En las capillas situadas al pié del cora habia dos cuadros suyos,
y otros cuatro de la Pasión en el cuerpo de la iglesia.

No tenia rival' en la perspectiva.

Lego cartujo y pintor granadino , célebre por la perspectiva y co-
lorido.

El claustro principal de la Cartuja de Granada estaba lleno de sus
pinturas. En el testero del refectorio se vé todavía una cruz al fresco,
ebra suya, que es la admiración de los inteligentes naturales yes-
trangeros.

En el museo provincial, situado en el estinguido convento de

Santo Domingo, se conservan los siguientes lienzos de Cotán: —
En el salón de profanáis, ocho; en el salón llamado de las Galerías.
diez; en el salón último, diez y ocho. Casi todos representan pasa-
ges de la historia de la orden, y entre ellos se distingue el martirio
de los monges, durante la persecución que sufrieron en Inglaterra.

En uno de estos cuadros, y confundido con les otros religioso?,
se vé el retrato de Sánchez ¿rtán, hecho por él mismo, y de alli lo
hemos copiado.

UN CUENTO DE AMORES,
EscaiTd

POR D. JOSÉ ZORRILLA

D, JOS HITO GARCÍA Bí QiMM

Sobre un cerro, y que parece
Pobre ermita abandonada.
Mas no es asi: pues del cerro
En la contrapuesta falda
Yentre otros muchos cerrillos
Que el terreno desigualan,
Hay tendido un pueblecito
Qué se esconde á las miradas,
Mas cuyo fecundo seno
Tesoros avaro guarda.
Su nombre es harto poético
Aunque no está en ningún mapa
Ni se lee en ninguna Historia:
Villaldemirole llaman.
Anchos arroyos le cruzan,
Con cuyas parleras aguas
Reverdecen las laderas
Sus montañuelas enanas;

Y á la salida delpueblo
Entre la espesa enramada,
De un bosqueciüo de sauces
Que en los arroyos se bañan
Y de algunos cientos de Olmos
Que sobre ellos se levantan,
Yacen de un viejo palacio
Las enmohecidas tapias.
Palacio fué : en ¡os dinteles
De sus roídas-perladas
Conserva aunque ya borrados
Sus nobles escudos de armas.
Y en los severos contornos
De su destruida fábrica
Se ve la forma que Herrera
A sus edificios daba.
Las cuatro cuadradas torres
Ya de sus ángulos faltan,

INTRODUCE
Mas allá de Yellodrigo

Y mas acá de Celada,
Yendo de Madrid á Burgos,
Desde el camino se alcanza
Una legua tierra adentro
Cierta iglesia solitaria
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EL ÁNGEL DE LA GUARDA. sala de juntas de la academia de Nobles Artes. Allíla copiamos, apro-

vechando elbuen efecto que hacia sobre ella una luz de 4o grados
que entraba por una lucerna elevada de la misma sala, que antes fué

biblioteca de los padres dominicos
El tosco pedestal sobre el cual se halla colocada no es suyo.
Tanto por laperfección del desnudo, como por elbuen gusto en la

colocación y movimiento de las ropas, esta escultura pudiera colocarse
al lado de las mejores de la antigüedad.

Sobre todo, es notable la nobleza y lapropiedad de la actitud

Esta bella escultura de gran mérito, sin duda alguna, es de már-

mol blanco de las canteras de Macael; unos la atribuyen á Mora, y
otros con mas fundamento á Mena Medrano.

Esta estatua estaba colocada en un nicho sobre la puerta del con-
vento de monjas del Ángel de Granada; en 1836 fué llevada á los sa-
lones del museo provincial, de donde se trasladó al poco tiempo á la
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Por los cerros que aprisionan
De Villaldemiro el valle.
La sombra del montecillo
A cuyo pie el pueblo yace ,
Se iba haciendo, aunque no apriesa,
Cada momento mas grande.
Y ya del*astro del dia
Los postrimeros raudales
De luz, doraban apenas
Las puntas de algunos árboles,
Desde cuyo alto y espeso
Y ameno y fresco follage,
Le despedían con trinos
Y con gorgeos Jas aves.
El aura que mansamente
Oreaba sus ramages,
Mecia las verdes hojas
Con harmonía agradable.
Del pastor que recogía
Su ganado , encaminándose
A su aprisco , se escuchaban
A lo lejos los cantares;
Y el cencerro de los mansos
Con su son ronco y salvaje ,
El ladrido de los perros
De los rebaños guardianes,
La voz de los labradores
Que tornan de sus afanes
Platicando, ó con sus voces
Alarmando sus hogares,
Y avisando á sus hijuelos,
Que al confín del pueblo salen ;
El son de los esquilones
Que á las oraciones tañen,
Con el agudo repique
Que lento propaga el aire ;
El humo que en él se pierde
Escapando en espirales
Por los huecos que en las chozas
Vez de chimeneas hacen ,
Cuyos vapores azules,
Con el sol trasparentándose ,
Formas fantásticas toman
Cuando en su luz se deshacen ;
Y el color cárdeno y rosa
Que de ocaso derramándose
Al empezar el crepúsculo
Refleja por todas partes
De la tierra que abandona,

A este campestre paisage
Dan harmonía tranquila
Y tono halagüeño y suave.
Sumióse completamente
El sol, y el fanal errante
De la luna en su creciente
Fué poco á poco animándose.
El aun incompleto círculo
De su misteriosa imagen
Se reflejó poco á poco
En las aguas del estanque.
Se alzó la nocturna brisa
Y el aura purificándose
Con sü soplo hizo á las flores
Abrir un punto los cálices.
Brotó su escondido aroma,
Y en el aura derramándose,
Con campesino perfume
Llenó el pintoresco valle.
De esta manera, una noche
Del mes de mayo empezándose ,
Y la cual es el principio
De la acción de mi romance ,
Por el estrecho sendero
Que del Palacio delante
Pasa, y cruzando el sotiío
De melancólicos sauces
Que lecerca, baja á espacio
Forastero caminante ,
Ginete en un potro negro
Y hacia el lugar acercándose.
A la puerta del Palacio
Que sobre la senda cae ,
Una muger en silencio
Le contempla aproximarse.
Bajó el viajero la cuesta
Y el bruto en lo llano hallándose
Alzó relinchando el trote
Mostrando su noble sangre,
Y entró por bajo los olmos
Con tan poderoso arranque
Que el prudente caballero
Tuvo al fin que refrenarle.
Llegó en esto del palacio
Ante la puerta y mirándose
Frente á la muger que en ella
Seguía inmoble mirándole,
La dijo en tono cortés
Ligeramente inclinándose:

Y tejas cubren los techos
Que cubrieron las pizarras.
Rotas maderas ocupan
Los huecos de las ventanas
Que ocuparon algún dia
Bellas vidrieras pintadas.
Tras ella cuelgan sus telas
Las cazadoras arañas,
Donde sin duda otro tiempo
Ricos tapices colgaban.
Hoy sirven los aposentos
De graneros: sus labradas
Techumbres son el asilo
De las golondrinas: lavan
Sus ropas en el estanque
De su parque , las zagalas;
Y en las yerbas, que á las flores
Que dio algún dia reemplazan,
Se apacentan las ovejas
Y los pastores descansan.
En vez de amantes endechas
Cantadas al son de un harpa ,
Se oyen al de un caramillo
Las campesinas tonadas.
Mas todavía el viagero
Y el vago artista, que pasan
Por junto al viejo edificio,
A contemplarle se paran.
Y aunque de feudal grandeza
no escita memorias altas,
Ni bien del décimo-sétimo
Siglo, la noble arrogancia
Casi recuerda, los ojos
Aun con placer lo repasan.
Aun del pintor y el poeta
En las pensadoras almas
Gratas ideas escita
Que deleitan si no encantan.
Aun queda un vago misterio
Entre sus viejas murallas
Que anima dulces memorias
De edades mejor pasadas.
Y aun puede dar este valle
Y este abandonado alcázar
Risueño paisage á un lienzo
Y á un libro leyenda grata.
Yo pues aunque escaso en numen,
Y pobre asaz en palabras,
Gusto de añejas historias
Y hallo placer en contarlas :
Por los puntos de mi pluma
A estender sobre estas páginas
Voyuna historia de amores:
Que si á escribirla alcanzara
Como yo me la imagino
Bien valiera el escucharla.
Es uua historia sencilla,
De la centuria pasada,
Del tiempo de D. Felipe
De Borbon, quinto en España.
Cuadro tranquilo y risueño
Que á pedazos se engalana
Con flores que en el paisage
La poesía derrama.
Historia que no anhelando
Volar por regiones altas,
De la rastrera paloma
Se contenta con las alas:
Y no aspirando á elevarse
Con el soplo de la fama
Se dará por muy servida
Si, en un libro encuadernada ,
Sirve tal vez del invierno
En noche aterida y larga
Para entretener un punto
A alguna doncella candida ,
O algún hastiado viejo
O tal vez, si es que á ser tanta
Alcanzase mi fortuna,
A alguna elegante daína
Que con su lectura olvide
De algún galán la tardanza.

CAPITULO 1

COBES'H

Próximo el sol á su ocaso,
Y entre cárdenos celages
Y nubes de oro y de púrpura
Amagando ya ocultarse,
Vertía en rayos oblicuos
La tibia luz de la tarde
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Pues adornos no se vían
Ni aun casi muebles en ellas;
Alumbrando al forastero
llegó el viejo ante una puerta
A través de cuyos quicios
Se veia luz; y"abriéndola
Ante el mozo, «entrad, le dijo,»
Haciéndole reverencia.—
Entró el viajero en la estancia
Y halló en su centro una mesa
Como de labriego franca,
Como de pobre modesta..
Limpio mantel la cubría,
Que aunque de trama grosera,
En su estremada blancura
A la nieve se asemeja.
Platos de vidriado barro,
Y cubiertos de madera, .
Con vasos de asta la cubren
Y blanco pan que aun humea.
Dos taburetes de roble
Y un gran sillón de baqueta
Ocupan entrambos lados
Y el sitio de cabezera:
Y una muchacha que cumple
Diez y siete años apenas,
De pié al lado del sillón
Que el viejo se siente espera.
Mas este hacia el caminante
Lacanecida cabeza
Tornando, de aquella silla
Le brindó la preferencia.
Ocupóla á su pesar
El forastero; á su diestra
Sentóse el viejo, y la niña
Tomó lugar á su izquierda.
Bendijo la mesa el viejo
Con breve oración secreta,
Y á una voz de la muchacha
Entró un gayan con la cena. .
Y como en toda la historia
Es esta la vez primera
Que juntos sus personages
Y con buena luz se encuentran,
Contemplémoslos despacio,
?Mientra ellos tambien se enteran
Unos de otros en silencio
Antes de tomar franqueza.
El viejo es hombre robusto
Que aunque raya en los sesenta,
En su estertor todavía
Ágil y sano se muestra:
Los años por él pasados,
Trabajos y acaso penas.
Han dejado en sus facciones
Largas é indelebles huellas.
Su ancha calva, y de su barba
Las lacias y blancas hebras;
Las arrugas de su frente
Despejada, alta y serena;
Las miradas de sus ojos
Donde clara reverbera
La calma de la honradez -,.
La luz de la inteligencia;
Sus palabras comedidas
Ysus muy graves maneras
Reclaman en favor suyo
Élrespeto y deferencia.
Y aunque entre toscos ropages
Su noble persona envuelta
Al través delburdo paño
Algo de grande revela.

El forastero es un mozo
Que años veinticinco cuenta.
Con un semblante espresivo
Yuna gallarda presencia.
Sus negros ojos que brillan
Bajo sus arqueadas cejas;
Su frente tranquila y ancha,
Su nariz algo aguileña,
Su boca algo desdeñosa,
Y su tez algo morena,.
En él fácilmente acusan
La osadía y la nobleza.
Sus blancas manos, su riza
Y cuidada cabellera,
Su bien cincelado estoque
Yuna riquísima piedra
Que en un primoroso anillo
Engastada, al dedo lleva,
Prolijamente declaran

¿Conque solo? ¿Y dónde bueno?
Si no es pregunta indiscreta.

El Forastero.
Sin cierto rumbo camino;
Donde me arrastra mi estrella
Voy, pues me es indiferente
Cualquier lugar de la tierra.
De uno he salido en el cual
A disgusto mi existencia
Se arrastraba, y fuera de este
Viviré en paz en cualquiera.
Y aunque en el lugar que dejo,

"Personas y cosas quedan
Que amo mucho, han de pasarse
Años antes de mi vuelta.

El Viejo.

Pesares ó fantasías
Veo, ¡oh joven! que os aquejan,
Que queréis en vuestro pecho
Guardar. Mas enhorabuena "
Y en paz sea dicho, y oídme
Sin que con esto os ofenda.
El mundo engaña á los jóvenes
Con muy sutiles quimeras,
Y tal vez con algún sueño
Vuestra mente se enagena.

6 Continuamente en la vida
Viento revoltoso reina
Que á lo que á una vuelta ensalza
Lo derriba en otra vuelta.
Yhay ideas que los mozos
En su corazón engendran
Con pretensión de montañas
Y son granillos de arena.
Miradpues atentamente
Lo que vais á hacer, no sea
Que de la arenilla huyendo
Tropecéis en rudas peñas.

El Forastero.
Comprendo y estimo en mucho,
Señor, las palabras vuestras,
Pues fácílmenre se dan
Por hijas de la esperiencia.
Mialma aunque en cuerpo de mozo
Escucha siempre y respeta
De la sabia ancianidad
Las palabras y prudencia.
Mas no habéis dado en el blanco:
Mialma de pasión agena
Tras quiméricos fantasmas
Desatinada no vuela.

El Viejo

Un ángel sobre la tierra,
Como en sus versos amantes
Suelen decir los poetas.
Sus negros ojos que adornan
Largas pestañas espesas
Cuya sombra se dibuja
En su íez rosada y fresca;
El delicado contorno
De su virginal cabeza,
En que de negros cabellos
Cuida dos ricas madejas
Que en su vértice recoge
En dos abultadas trenzas:
La sonrisa imperceptible
Que en sus labios juguetea:
Su cuello en cuya piel sua?e
Yblanca se transparenta
El puro azul enramado
De sus delicadas venas;
Y la espresion peregrina
De candidez y modestia
Derramada en sus facciones
Y en sus modales, demuestre
Que no es su fina hermosura
Hija de tan pobre aldea.
Ni flor tan pura han podido
Crear aquellas laderas.
Tales son los personages
Que toman parte en la escena
De esta historia, y que trabaron-,

\u25a0 Plática de esta manera.

Su noble sangre y riqueza.
La muchacha que á su lado

Y frente al viejo se sienta
Es una rosa de abril,
Llena de aroma y belleza;
Es un lucero humanado,
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«¿Podéis hacerme merced,
Buena muger, de indicarme
Alguna casa en que quieran
Por esta noche hospedarme?»
La muger que continuaba
A sombra de los umbrales
Casi oculta, y sus facciones
Sin que percibir dejase,
Le respondió, eon atenta
Voz: «no será eso muy fácil,
Señor caballero: el pueblo
No tiene para hospedage
Posada alguna, no siendo
Jornada á ninguna parte.»
—«Flor» dijo adentro una voz,
Y ella dijo—«aquí estoy padre.»
¡Quién es? preguntó el de adentro.
—Un forastero.

—¿Qué trae?
—«Mucha fatiga, y un poco
De piata que acaso alcance
Para pagar de esta noche
Si le encuentra el hospedage.»
Esto dijo el caballero
Sobre las crines echándose
De su caballo al de adentro^
Dirigiéndose y no en valde:
Pues á los pocos momentos,
Con un candil alumbrándose,
Salió al umbral de la puerta
Un anciano venerable
Que le dijo, de hito en hito
Sin dejar de examinarle —«Caballero, pues por tal
Os da vuestro porte y traje;
Aquí no hay posada alguna
Dó os admitan; mas si os place
Recuperar vuestras fuerzas
Para seguir vuestro viaje
En esta mansión humilde,
De cuanto en ella se hallare
Sirviéndoos, echad pié atierra
Yentrad: mas dejando aparte
El dinero, que con oro
No se pagan voluntades. ;
—Quien quier que seáis, anciano,
El cielo la vuestra os pague;
Que es generosa y.la aprecio
En todo cuanto ella vale.
Yasi diciendo el viajero
De su caballo apeándose,
Entró en la casa, el anciano
Hacia las cuadras guiándole.
Mostróle un pesebre y heno
Con que poder establarle,
Colgó el candil en un clavo,
Y al forastero acercándose,
A desensillar el potro
Comenzó atento á ayudarle.
Mas no era el recien llegado
Estraño á quehaceres tales,
Pues lo hizo tan fácilmente
Y en tan rápidos instantes
Que hizo que cortés el viejo
Su destreza celebrase. —Agradecióselo el mozo,
Mas sin dejar de ocuparse
De el potro que le era objeto
De minuciosos afanes.
Le hecho una traba á las manos
Porque n o se maltratase;
Su doble capa en los lomos
El sudor para guardarle,
Y una palmada en el cuello
Cariñosamente dándole,
Volvióse al anciano huésped
Diciendo—«cuando gustares.»
Echó adelante el anciano
Con el candil alumbrándole,
Y el viajero de la cuadra
Dio media vuelta á la llave.
Relinchó el caballo: el dueño
Dijo alto; ¡quieto, Brillante!
Y tomó la ancha escalera -

\u25a0 En el palacio internándose.

CAPITULO II.
Después que hubieron cruzado
Por tres solitarias piezas
Que en los dueños de la casa
Acusaban indigencia,



Esta es mi historia señor,
Esta es tambien la postrera
Resolución que he tomado
De mi porvenir acerca.
•Miposición, mi fortuna,
La avanzada edad que pesa
Sobre mis padres, en fin,
Exigen que me establezca.
Mas rico soy, y no busco

Y porque en fin no creáis
Que son necias mis respuestas,
Y vuestro consejo escuso,
Os relataré completa
Mí historia en breves palabras
Y me juzgareis por ella.—

ElViejo,

Antes de que la empezeis,
Tomad caballero en cuenta
Que yo no os la he demandado,
Y que tal como ella sea,
Vais á confiarla á personas
Aquien conocéis apenas

El Viejo,

El Forastero.
No olvidéis tampoco vos
Que pues sin saber la vuestra
Voy á fiaros mi historia,
No es cosa que me avergüenza.—
Hacia vos, señor, me atrae
Simpática deferencia,
Y sé que no abusareis
De lo que os fie mi lengua.

No á fé: mas tal vez
El Forastero,

Señor:
Sí los rastros que reflejan
Vuestra aímaen vuestro semblante
Yque hoy á talconfidencia
MeAmpelen, son engañosos,
No hay verdad sobre ia tierra.—
Hablaré, por milrazones:
Por verlo que me aconseja
La vuestra; por si tal vez
Vuestra voz alivio presta
A mis cuitas, y. á 10 menos
Por mis recuerdos siquiera.

.*.: El Viejo.

Yo os agradezco buen jóvea
Vuestra urbanidad atenta,
Y haré á vuestra simpatía
La justa correspondencia.—
Diciendo así, a la muchacha
Con imperceptible seña
Mandó el viejo retirarse: '

Y abandonando la mesa ',
Con un gracioso saludó
Salió cerrándola puerta.
Quedó un momento él viajero
Sus claveteadas maderas
Contemplando, cual si aun
A través pudiese verla.',
Sonrióse el viejo, entendiendo
Por su espresion sus ideas;
Y echando eñ los vasos de asta
El licorde una botella,
Dijo «os escucho» y el otro -
Empezó de esta manera^

Familia de ilustre sangre
Entre los nombres asienta '

Desús varones el mio:
Y harto sobrada de hacienda.
Y harto colmada de honores,'
De España és de las primeras, i
Mis padres viven: si tienen'
Mas virtudes que flaquezas, " "

Pues su hijo soy, no me toca
Tacharlas ni encarecerlas
AFrancia que en ciencias y artes
Es hoy de Europa academia,
Y á donde gloriosamente
Elrey Luis catorce impera;
Me enviaron á que cursase
Sus mas célebres'escuelas
En que adquirí yo opiniones"
Que hoy mantengo con firmeza.
Fatigaron mi cerebro
Escolásticas tareas,
Y desengaños y azares
Avanzaron mi esperiencia.
Pórteme como español .
En seis años que eñ aquella
Corte estuve: estudié mucho
Heñí poco, que fué prueba
líe juicio , porque en verdad
Sangre ardiente y estrangera

Muger que doble mis rentas;
Soy noble y poco me importa
Que mi muger sea plebeya
Muger virtuosa quiero
Pura, religiosa y tierna,
Consuelo en la adversidad,
Y en la dicha compañera.
Muger quiero que aunque se haya
Educado en la pobreza,
El alcázar de su honor
Con fé y convicción defienda;
Mujer quiero que cumplir
Sus obligaciones sepa,
Para mí y para mis hijos
Casta esposa y madre buena.
Tal la quiero: y pues en esto
Todo el porvenir se arriesga,
Y de-esta elección depende
La fortuna venidera
Si tal no la hallo, la vida
Asi en soledad perpetua
Pasaré, si quier me hereden
Quienes mi nombre no tengan.

El viejo.

Por Dios que os honran, mancebo.
Opiniones tan opuestas,
A las que ahora en el mundo
Por los hombres se profesan'.
Bien haya los buenos años
Dedicados á las ciencias
Que os han puesto el corazón
En opiniones tan rectas.

El forastero. .
Dejad buen viejo, por Dios,
Alabanzas-que no aciertan
A dorar la oscura mancha
Que mi conducta sombrea,
De abandonar mis hogares
Aunque preciso lo sienta.

El viejo.

No os lo abonaré yo- nunca
Mas siempre con indulgencia
Veré á quien su honor estima
Mas. que el oro.y las grandezas.
Y al fin mirándolo bien,
Tal vez disculpa merezca.,
Pues pende del matrimonio
Aun k salvación eterna.

El forastero.

Quédese aquí, i
,'" El viejo.

Aqui se quede; ,
Mas para que no os parezca
Que correspondo menquizo
A la confianza vuestra
Os diré en cuatro palabras
mi historia.

El forastero.

Jamás hubiera 'Osado sobre ella haceros- -
Pregunta alguna indiscreta;
Mas os confieso en: verdad
Que os oiré con complacencia.

El viejo.

Os comprendo; habéis notado
Que hay en mí cierta estrañeza.
Que con mi ser de labriego
Casa mal y se despega;
Y acaso me hayáis tenido
Por algún noble que encierra
En esta vetusta fábrica
Vida de misterios llena,
Mas no.: mi historia es sencilla
Y de asombros tan agena,
Que os parecerá monótona;
Mas donde os canse se deja.
Y aquí cruzando los brazos
Y apoyándose en la mesa
El joven, y en el anciano \u25a0

Fijando mirada atenta;
Brillando la calma en esta
Y. en el otro la impaciencia,
Comenzaron á escuchar
Y á decir de esta manera.

(Continuará.)
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Do quiera en aquel pais
Halla sazón de contienda.
Por fin con nombre sin tacha,
Y harto atestado de letras
Di vuelta á España, y al techo
De mi mansión solariega
Recibiéronme mis padres
Con las caricias mas tiernas,
Y el rey me admitió al servicio
De su persona. Mis rentas
Me daban lujo; lo noble
De mi alcurnia, y mi opulencia
Me dio muchos envidiosos
Mas tambien fortuna inmensa:
Mis estudios y mis viages
Y mi educación francesa, *
Y mistrages ala moda,
Y mi suerte al fin, con llenas
Manos sobre mi vertían
Dichas y venturas: y era .
Del rey casi el favorito
Yel mimo de la grandeza. : .-\u25a0\u25a0

Mipadre al ver mi fortuna .-. "\u25a0)- ';\u25a0
Se decidió á nó perderla, ' -.
Y se ingenió de tal modo,
Que logró que una princesa
de sangre real, me otorgara
Su mano con real licencia. '\u25a0
Infanta es, y hermosa acaso;
Mas aunque con sangre regia
Emparentar siempre es honra,
Tal vanidad no me tienta.
Mí pensamiento es distinto
Y mi opinión bien diversa, -
Y en las horas solitarias
En que á-los hombres desvelan
Afanes del porvenir, -
Y eon lofuturo sueñan;
Soñaba auroras de dicha '\u25a0\u25a0\u25a0:•
En menos sublime esfera,
Y á costa de mi ventura
No anhelé tamaña alteza.
Yo ansié con una mujer *
Mas virtuosa que bella-,-
Mas amorosa que.rica, A *
Y mas casta^que princesa;
Partir mi amor respetuoso
Mifavor y mi opulencia
Si quier sus solas virtudes
Almatrimonio tragera. .\u25a0- '\u25a0 -
Vipues que iba hacerme esclavo-
En vez de esposo: con fuerzas,

. No me hallé: para hacer á otro?
De mi libertad ofrenda, - > - '

Y me negué á tal enlace - '\u25a0

Y enojé á mi parentela.
Montó en cólera mi padre, -
Vino mí familia entera -~ \u25a0-'\u25a0'-
Sobre mí, cual si ellofuese
causa de alguna vergüenza.
Todos sus futuros plañes
Viendo fallidos, con terca
Tenacidad se empeñaron
En probarme la esceléncia '\u25a0\u25a0--\u25a0

De tan ventajoso enlace;
Y en rendir mi resistencia.
Mas en vano, pues cansado
De sus disputas eternas . \u25a0

\u25a0 \u25a0

De la furia de mi padre '-:'\u25a0
Que en no escucharme se cierra ,
Y decidido á no ser -
De este afán víctima necia;
Dispuse secretamente
De una parte de mi herencia;
Tomé un caballo una noche,--' •
Y de la corte, y paterna '
Casa, me ausenté discreto -.' ?-
Para dar trecho á que venza
El tiempo, tal vanidad
y ¡a razón tal demencia.


